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LECTURAS 

Lectura de los Hechos de los Apóstoles 4, 32-35 

 
La multitud de los creyentes tenía un solo corazón y una sola alma. Nadie consideraba sus bienes como 
propios, sino que todo era común entre ellos.  
Los Apóstoles daban testimonio con mucho poder de la resurrección del Señor Jesús y gozaban de gran 
estima.  
Ninguno padecía necesidad, porque todos los que poseían tierras o casas las vendían y ponían el dinero a 
disposición de los Apóstoles, para que se distribuyera a cada uno según sus necesidades.  
 
 

 

SALMO Sal 117, 2-4. 16ab-18. 22-24 (R.: 1) 

 
R. ¡Den gracias al Señor, porque es bueno, 
porque es eterno su amor! 
 
Que lo diga el pueblo de Israel:  
íes eterno su amor!  
Que lo diga la familia de Aarón:  
íes eterno su amor!  
Que lo digan los que temen al Señor:  
¡es eterno su amor! R. 
 
«La mano del Señor es sublime,  
la mano del Señor hace proezas.»  
No, no moriré:  
viviré para publicar lo que hizo el Señor.  
El Señor me castigó duramente, 
pero no me entregó a la muerte. R. 
 
La piedra que desecharon los constructores  
es ahora la piedra angular  
Esto ha sido hecho por el Señor  
y es admirable a nuestros ojos.  
Este es el día que hizo el Señor:  
alegrémonos y regocijémonos en él. R. 
 
 
 
Lectura de la primera carta del apóstol san Juan 5, 1-6 

 
Queridos hermanos: 
El que cree que Jesús es el Cristo ha nacido de Dios; y el que ama al Padre ama también al que ha nacido 
de él. La señal de que amamos a los hijos de Dios es que amamos a Dios y cumplimos sus mandamientos.  
El amor a Dios consiste en cumplir sus mandamientos, y sus mandamientos no son una carga, porque el que 
ha nacido de Dios, vence al mundo. Y la victoria que triunfa sobre el mundo es nuestra fe. ¿Quién es el que 
vence al mundo, sino el que cree que Jesús es el Hijo de Dios? 
Jesucristo vino por el agua y por la sangre; no solamente con el agua, sino con el agua y con la sangre. Y el 
Espíritu da testimonio porque el Espíritu es la verdad.  
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+Lectura del santo Evangelio según san Juan 20, 19-31 
 
Al atardecer de ese mismo día, el primero de la semana, estando cerradas las puertas del lugar donde se 
encontraban los discípulos, por temor a los judíos, llegó Jesús y poniéndose en medio de ellos, les dijo: «íLa 
paz esté con vosotros!»  
Mientras decía esto, les mostró sus manos y su costado. Los discípulos se llenaron de alegría cuando vieron 
al Señor.  
Jesús les dijo de nuevo: « ¡La paz esté con vosotros! Como el Padre me envió a mí, yo también los envío a 
vosotros.» Al decirles esto, sopló sobre ellos y añadió: «Reciban el Espíritu Santo. Los pecados serán 
perdonados a los que vosotros se los perdonen, y serán retenidos a los que vosotros se los retengan.»  
Tomás, uno de los Doce, de sobrenombre el Mellizo, no estaba con ellos cuando llegó Jesús. Los otros 
discípulos le dijeron: « ¡Hemos visto al Señor! »  
El les respondió: «Si no veo la marca de los clavos en sus manos, si no pongo el dedo en el lugar de los 
clavos y la mano en su costado, no lo creeré.»  
Ocho días más tarde, estaban de nuevo los discípulos reunidos en la casa, y estaba con ellos Tomás. 
Entonces apareció Jesús, estando cerradas las puertas, se puso en medio de ellos y les dijo: « ¡La paz esté 
con vosotros! »  
Luego dijo a Tomás: «Trae aquí tu dedo: aquí están mis manos. Acerca tu mano: Métela en mi costado. En 
adelante no seas incrédulo, sino hombre de fe.»  
Tomás respondió: « ¡Señor mío y Dios mío! »  
Jesús le dijo: «Ahora crees, porque me has visto. ¡Felices los que creen sin haber visto!»  
Jesús realizó además muchos otros signos en presencia de sus discípulos, que no se encuentran relatados 
en este Libro. Estos han sido escritos para que vosotros creáis que Jesús es el Mesías, el Hijo de Dios, y 
creyendo, tengáis Vida en su Nombre. 
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HOMILÍA  

A solo siete días de haber celebrado la Resurrección del Señor, en la fiesta que alcanza la cumbre de 
nuestra fe de cristianos, las tres lecturas de la misa de hoy nos presentan hechos y acontecimientos vividos 
por la primera comunidad de la Iglesia, inmediatamente después de la Resurrección de Jesús de entre los 
muertos. Y esto es así, porque la celebración pascual no se limita a las ceremonias del Domingo pasado, 
sino que se extiende a estos 50 días del tiempo pascual, que comienzan el Domingo de Pascua, y van hasta 
la solemnidad de Pentecostés en que celebramos la venida del Espíritu Santo. 

Este es el tiempo fuerte del año litúrgico. Es un tiempo de alegría, de gozo, de regocijo y de exultación. 
Proclamamos que Jesús ha resucitado, que Cristo vive, y necesitamos estos 50 días para hacerlo 

Durante todos los domingos del tiempo Pascual, las lecturas de las misas corresponden al nuevo testamento. 
Por un tiempo, la alegría de la Resurrección deja atrás a la Antigua Alianza, y la Iglesia nos propone 
concentrarnos en el misterio de un Dios que vence a la muerte y nos redime del pecado. 

En la primera lectura, en el Libro de los Hechos de los Apóstoles se nos muestra la forma en que vivieron los 
primeros cristianos, y ella debe ser una enseñanza para nosotros, cristianos de principios del siglo 21 que 
nos hemos olvidado la solidaridad y el amor que debe existir entre nosotros. Dice San Lucas en este pasaje, 
que era la forma de alabar a Dios y de tratar a sus hermanos, lo que les permitía a los primeros discípulos 
ganarse la simpatía de todo el pueblo. 

En nuestras tareas de apostolado, lo primero que cuenta siempre es nuestra oración y nuestro 
comportamiento, que las hace eficaces. 

Y en la segunda lectura, en la Carta del Apóstol San Pedro el apóstol nos dice que la alegría de la 
Resurrección supera las contrariedades y vence todas las pruebas, porque el Señor nos dió una vida nueva y 
una esperanza viva. 

Y esta vida nueva y esta esperanza viva es la que tenemos que transmitir a nuestros hermanos 
especialmente durante este tiempo pascual. 

Y el Evangelio de San Juan nos presenta la Fé de Tomás que tantas enseñanzas nos deja, porque nuestra fe 
a veces se parece a la de Tomás. 

Jesús resucitado se reúne con sus apóstoles cuando estaban todavía reunidos. Pero Tomás no estaba con 
ellos y no creyó. Tomás pensaba que el Señor estaba muerto. Los demás le aseguraban que vive, que ellos 
mismo lo han visto y oído, que han estado con El. Y la actitud de los apóstoles, como testigos del Señor, es 
una enseñanza para nosotros. Nuestra fe en Cristo resucitado nos impulsa a pregonar nosotros también que 
el Señor hoy vive. Para mucha gente es como si Cristo estuviera muerto, porque apenas significa algo para 
ellos. Casi no cuenta en sus vidas. Y esta gente necesita recibir la buena noticia de la resurrección del Señor. 
Nos toca a nosotros dar el mismo testimonio que le dieron los apóstoles a Tomás. 

Cumpliendo con la exigencia de la fe, que es darla a conocer con el ejemplo y la palabra, estamos edificando 
la Iglesia, como lo hicieron aquellos cristianos a los que se refiere la primera lectura, que Alababan a Dios y 
se ganaban la simpatía de todo el pueblo. 

Las primeras dudas de Tomás desaparecen cuando el Señor lo invita a «Poner su dedo y meter su mano en 
el costado del Señor. La respuesta de Tomás es un acto de fe, de adoración y de entrega sin límites, cuando 
exclama: ¡Señor mío y Dios mío!. 

Estas dudas originales de Tomás sirvieron para confirmar en la fé a muchos que creyeron en el Señor. San 
Gregorio se pregunta si es que acaso puede considerarse una casualidad de que Tomas estuviese ausente, 
y que al volver oyese el relato de la aparición, y al oir ... dudase, y dudando .... palpase, y palpando .... 
creyese. 

Si nuestra fe es firme, también, esta fe servirá para que la fe de muchos otros se apoyen en ella. Es preciso 
que nuestra fe en Jesucristo vaya creciendo día tras día. 
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Pero, a veces, también nosotros nos encontramos faltos de fe como el apóstol Tomás. Tenemos necesidad 
de más confianza en el Señor ante las dificultades y ante acontecimientos que no sabemos interpretar desde 
el punto de vista de la fe, en momentos de oscuridad que Dios permite. 

La virtud de la fe es la que nos da la verdadera dimensión de los acontecimientos y la que nos permite juzgar 
rectamente todas las cosas. 

Reflexionemos sobre el evangelio de la misa de hoy. Pongamos de nuevo los ojos en Jesús que de a ratos 
tiene la necesidad de decirnos como a Tomás, mete aquí tu dedo y pon tu mano en mi costado, y no seas 
incrédulo, sino fiel. 

Y como el apóstol, saldrá de nosotros la misma oración: Señor mío y Dios mío. 
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RECURSOS 

Nexo entre las lecturas 

Los hechos de los apóstoles (1L) nos narran el ambiente de la primera comunidad cristiana. Una comunidad 
donde había comunión de pensamientos y sentimientos; una comunidad donde había una íntima preferencia 
por el prójimo y, sobre todo, una comunidad que daba testimonio de la Resurrección del Señor. La primera 
lectura de san Juan escrita hacia el final del primer siglo, cuando ya la comunidad cristiana había atravesado 
por diversas y dolorosas pruebas, hace presente que “quien ha nacido de Dios”, es decir, el que tiene fe, ha 
vencido al mundo. Para vencer al mundo hay que creer en el Hijo de Dios (2L). El evangelio nos expone la fe 
todavía incrédula de Tomás y su paso a una confesión magnífica de la divinidad del Señor. Pensamos que la 
“fe en Jesús resucitado” puede ser aquello que hoy unifica las lecturas y nos ofrece unidad en nuestra 
meditación. 

 
Mensaje doctrinal 

1. Todo el que ha nacido de Dios vence al mundo. La primera lectura de Juan guía en este momento nuestra 
reflexión. La carta, como se sabe, ha sido escrita para combatir a los heréticos que habían surgido en la 
misma comunidad cristiana a finales del primer siglo: los gnósticos. Éstos presumían de poseer el 
conocimiento de Dios, de estar por encima y más allá del pecado y de toda norma moral. Por una parte los 
gnósticos pensaban que Cristo era un ser celeste que se había unido a Jesús, pero no que era el Verbo de 
Dios encarnado: uno y el mismo. Por otra parte, pensaban que eran iluminados directamente por Dios y que 
su proceder moral no importaba lo más mínimo. Ante este pensamiento la carta de Juan reacciona 
fuertemente. Por una parte subraya la fe de la Iglesia, “nuestra fe”, es decir que Jesús es el hijo de Dios. La 
carta subraya la verdad profunda de la encarnación del Verbo de Dios. Por otra parte, hace notar que la fe va 
acompañada de la vida y de las obras. Es un engaño creerse poseedor de la verdad y después tener una 
vida moral disoluta, como si no hubiese una relación vinculante entre la verdad y la libertad. 

Podemos decir que la primera carta de san Juan posee una gran actualidad al ver la situación de la Iglesia y 
del mundo contemporáneos. También hoy han surgido muchos pensamientos heréticos en el interior de la 
iglesia. Pensamientos heréticos en torno al dogma y a la moral de la Iglesia. El Santo Padre Juan Pablo II en 
su encíclcica Veritatis Splendor dice: “Sin embargo, hoy se hace necesario reflexionar sobre el conjunto de la 
enseñanza moral de la Iglesia, con el fin preciso de recordar algunas verdades fundamentales de la doctrina 
católica, que en el contexto actual corren el riesgo de ser deformadas o negadas. En efecto, ha venido a 
crearse una nueva situación dentro de la misma comunidad cristiana, en la que se difunden muchas dudas y 
objeciones de orden humano y psicológico, social y cultural, religioso e incluso específicamente teológico, 
sobre las enseñanzas morales de la Iglesia. Ya no se trata de contestaciones parciales y ocasionales, sino 
que, partiendo de determinadas concepciones antropológicas y éticas, se pone en tela de juicio, de modo 
global y sistemático, el patrimonio moral. En la base se encuentra el influjo, más o menos velado, de 
corrientes de pensamiento que terminan por erradicar la libertad humana de su relación esencial y 
constitutiva con la verdad” Veritatis splendor 4. Y más adelante el Papa añadirá que nos encontramos ante 
una “verdadera crisis, por ser tan graves las dificultades derivadas de ella para la vida moral de los fieles y 
para la comunión en la Iglesia, así como para una existencia social justa y solidaria”. 

Este domingo de Pascua nos invita, pues, a renovar “nuestra fe que vence al mundo”. Una fe que es sobre 
todo creer en Jesucristo, hijo de Dios que tomó carne en el seno de la Virgen Santísima, que predicó, 
padeció, murió y resucitó por nuestra salvación. Una fe que es valorar en toda su profundidad el misterio de 
la encarnación. Así como la primera comunidad vivía intensamente su fe en Cristo resucitado y daba 
testimonio de ella ante una sociedad pagana y gnóstica, así hoy nos corresponde dar testimonio de esa 
misma fe. Nos corresponde transmitir a las futuras generaciones la pureza de la doctrina y la rectitud de las 
costumbres 

Todo el que nace de Dios vence al mundo. En esta afirmación de la epístola de san Juan encontramos una 
invitación profunda a volver a la raíz de nuestra fe. Nacer de Dios es recibir la fe, es recibir el bautismo y con 
él la gracia y la filiación divina. El mundo se presenta aquí como esa serie de actitudes, comportamientos, 
modos de pensar y de vivir que no provienen de Dios, que se oponen a Dios. Cristo mismo había dicho a sus 
apóstoles: vosotros estáis en el mundo, pero no sois del mundo. Así pues, vencer al mundo significa “ganarlo 
para Dios”, significa “restaurar todas las cosas en Cristo, piedra angular; significa valorar apropiadamente el 
misterio de la encarnación del Hijo de Dios. Por Encarnación entendemos el hecho de que el Hijo de Dios 
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haya asumido una naturaleza humana para llevar a cabo por ella nuestra salvación. En Cristo, Verbo de Dios 
hecho carne, nosotros los cristianos vencemos al mundo. Él ha establecido un admirabile commercium: él 
tomo de nosotros nuestra carne mortal, nosotros hemos recibido de él la participación en la naturaleza divina. 

Así como san Juan invitaba a la comunidad primitiva a afirmar su fe en el Hijo de Dios que ha venido 
realmente en la carne, así hoy nosotros estamos invitados a reafirmar nuestra fe en Cristo, en quien nosotros 
tenemos la salvación (Cfr. Tes 5,9) y el acceso al Padre (Cfr. Ef 2,18), pues no hay otro nombre bajo el cual 
podamos ser salvados (Cfr. Hch 4,12). 

Por otra parte, Juan invita a sus lectores a no separar su fe de su vida y sus obras, peligro que vivía la 
comunidad de entonces, y peligro que vive nuestra comunidad cristiana hoy. Se trata, pues, de amar a Dios y 
cumplir sus mandatos. Tratemos de descubrir en la norma moral que viene de Dios y se nos manifiesta a 
través de la Iglesia, no una imposición externa, sino la “verdad más profunda de nuestras vidas”. Aquello que 
nos conducirá a una plena vida cristiana, aquello que triunfará sobre el mundo. 

 
Sugerencias pastorales 

1. El compromiso cristiano. La figura de Tomás, así llamado el “incrédulo” nos estimula en nuestra vida 
cristiana para vivir con un mayor compromiso. Tomás tiene dificultad para creer que Jesús ha resucitado. Es 
una verdad de tal magnitud y de tantas implicaciones, que no alcanza a aceptarla bien sea por el temor, bien 
sea por la inmensa alegría que le producía. Sin embargo, Tomás hizo una experiencia maravillosa: “logró 
tocar a Cristo”, logró sentirlo cerca de su propia vida, cerca de sus afanes, cerca de su misión. Tomás 
comprendió que aquel que estaba de frente a Él, no era un simple hombre: era el Verbo de Dios encarnado. 
Era Cristo mismo que había resucitado y no moría más. Evidentemente esta experiencia es necesaria para 
asumir un compromiso cristiano: quien no comprende quién es Cristo y qué ha hecho por él, no puede 
comprometerse realmente. Su fe será siempre una cuestión periférica. Pero quien se sabe salvado de la 
muerte eterna, de la “segunda muerte”, de la perdición eterna, no se puede sino “cantar las misericordias de 
Dios” que nos amó cuando éramos pecadores y nos envió a su Hijo como propiciación por nuestros pecados. 

Y así, Tomás no pudo quedar igual después de la experiencia de Cristo. Salió como un apóstol convencido, 
salió del cenáculo para anunciar a Cristo a sus hermanos. ¡Qué grande necesidad tenemos de hacer esta 
experiencia de Tomás! Ojalá que cada uno pueda sentir el amor de Cristo con tanta intensidad que no pueda 
salir del mismo modo. Cuando Maximiliano Kolbe se encontraba de pie ante los oficiales nazistas viendo 
cómo condenaban a un hombre con familia a morir en el “bunker” del hambre, su corazón no quedó inactivo. 
Experimentó que él debía dar la vida, como Cristo la había dado por él. Preguntémonos hoy todos: ¿cuál es y 
hasta dónde llega mi compromiso cristiano? ¿Qué estoy haciendo por “vencer al mundo”, por “ganarlo para 
Cristo”, por ayudar a todos a alcanzar la salvación? 

 
 

 


